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El presente trabajo tiene como propósito investigar la reivindicación de  Malinche en 
la novela de Laura Esquivel: Malinche. Esquivel recrea la historia de  Malinalli, una 
indígena y esclava utilizada como traductora e intérprete y criticada por ser la amante 
de Hernán Cortés. Malinalli fue conocida por todos con el seudónimo peyorativo de 
―Malinche‖, y considerada un personaje histórico que ha jugado un papel importante 
durante la construcción de la identidad cultural mexicana.  
 
El presente trabajo está conformado por ocho capítulos ilustrado con las imágenes 
elaboradas como especie de códices por Jordi Castells. La novela se estudia según los 
parámetros de la ―nueva novela histórica‖, por el estilo de la narración de los hechos 
históricos, pues la autora juega con la ficción y la realidad para hacer una 
reivindicación del personaje principal, sin juzgarla ni exaltarla, simplemente 
mostrándola como un ser humano y no como una heroína. Esquivel rechaza la lectura 
de malinalli como una villana que traiciónó a su patria, y la ve como alguien que vivió 
intensamente por un ideal, el de conseguir su libertad y no permitir más el 
derramamiento de sangre, pero fue engañada de traidora y por esta situación se hizo 
acreedora de vivir eternamente con tal denominación. 
 





1. INTRODUCCIÓN                                                                                                   6 
2. MALINCHE DE LAURA ESQUIVEL                                                                 9 
2.1. LAURA ESQUIVEL: BIOGRAFÍA                                                                10 
2.2. OBRAS DE LAURA ESQUIVEL                                                                   12 
2.3. MALINCHE: RESEÑA                                                                                    16 
3. NUEVA NOVELA HISTÓRICA                                                                         22 
3.1. PERSPECTIVA TEÓRICA: NUEVA NOVELA HISTÓRICA                     23 
3.2. ESTRUCTURA DE LA NOVELA HISTÓRICA                                           29 
3.3. MALINCHE Y LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA                                     33 
3.3.1.  La reivindicación de Malinalli                                                              33 
3.3.2. La recreación de los escenarios                                                              35  
3.3.3.  El papel del narrador                                                                             38  
4. MALINALLI O “MALINCHE” EN LA HISTORIA                                        42 
4.1. MALINALLI: HISTORIA OFICIAL                                                              43 
4.2. PERSPECTIVA DE MALINALLI: EL LABERINTO DE LA SOLEDAD 
OCTAVIO PAZ                                                                                               48 
5. REIVINDICACIÓN DE MALINCHE EN LA OBRA DE LAURA 
ESQUIVEL                                                                                                             51 
5.1. DE MALINCHE A MALINALLI: REIVINDICACIÓN DE UN  
PERSONAJE                                                                                                    52 
5.1.1. La condición femenina                                                                           56 
5.1.2. La maternidad                                                                                        60 
6. PROPUESTA PEDAGÓGICA                                                                            66 
6.1. PLAN DE ESTUDIO                                                                                       67 
6.2. TALLER APLICATIVO                                                                                  70 
7. CONCLUSIONES                                                                                                 75 






Esta monografía es un estudio de la novela Malinche (2005) de Laura Esquivel, desde 
la perspectiva de la ―nueva novela histórica‖.  La escritora mexicana rompe con una 
mitificación condicionante que etiqueta a una mujer de traidora, desde el siglo XVI 
hasta la contemporaneidad.  Esquivel aparte de su interés literario, también nos recrea 
lo importante de una visión histórico-social-político de Malinalli o ―Malinche‖, como 
comúnmente la conocemos. 
 
La propuesta de Esquivel consiste en la reivindicación de una figura que jugó un papel 
clave en la conquista española de México, pero que ha sido completamente denostada 
dentro de su propio país: Malinalli, doña Marina,  Malinche. Sus nombres manifiestan 
las  etapas de su vida. El nombre Malinche es considerado como el prototipo de la 
ingratitud, de la mujer que da la espalda a su pueblo y se posiciona del lado de los 
conquistadores. De hecho el desagrado que su persona provoca en los mexicanos llega 
hasta el día de hoy, en que la palabra “Malinche” sigue siendo utilizada para referirse 
a una persona hipócrita y traidora. 
 
Laura Esquivel se caracteriza por su creatividad e invención en sus narraciones, 
utilizando un lenguaje sencillo y  popular para que el lector se sienta cómodo, 
equiparando  las costumbres y tradiciones. En sus obras rescata la dura condición 
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femenina, tema que relaciona en todos sus libros, pasando por diferentes épocas desde 
la conquista, la revolución mexicana hasta la actualidad. 
 
Para el análisis de la obra  Malinche (2005) como nueva novela histórica se revisan las 
teorías de Saymor Mentor, Juan José Barrientos,  Fernando Aínsa, y Cecilia Fernández 
Prieto,  para establecer la importancia que estos autores le han dado a la reconstrucción 
del pasado objeto de  la literatura. 
 
La visión que se tiene de Malinalli desde el siglo XVI hasta nuestros días ha variado, 
dependiendo del género y la época; cronistas como Francisco López de Gómara y 
Bernal Díaz del Castillo, tienen perspectivas diversas. Mientras el primero la nombra 
como una simple indígena que fue la traductora de Cortés, el otro la enaltece 
equiparándola con el conquistador. En  la época de la independencia es considerada 
como traidora por aliarse con los españoles, concepto que perduró como una imagen 
satanizada, haciendo que escritores como Octavio Paz la critique y la compare con la 
―madre de la chingada‖, utilizada como objeto sexual. 
 
En la actualidad la visión ha cambiado y son precisamente mujeres como Rosario 
Castellanos, Helena Alberú de Villava, Marisol Martín del Campo, Anna Lanyon,    
quienes han defendido la imagen de Malinalli, justificando que sus actos fueron 
producto de su instinto de supervivencia que finalmente la convirtieron en una heroína. 
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Laura Esquivel por su parte, la muestra desde un punto de vista  más humano y narra 
en tercera persona su vida y cómo su actitud fue su particular educación. 
 
Con el fin de que la restauración de la imagen de tan legendaria mujer no se quede en 
conjeturas, que pocos se interesan en reivindicar, es interesante emplear la novela 
Malinche (2005) en una sesión pedagógica, que sea didáctica y se pueda aplicar a 
jóvenes de colegio; quien mejor que ellos para dar una opinión sobre lo que la historia 
nos ha contado, ya que desde la conquista, independencia y la actualidad se va 
renovando la visión de tan polémica personalidad, que les aportará  explicaciones y los 



























2.1 LAURA ESQUIVEL: BIOGRAFÍA 
 
Laura Esquivel es una escritora contemporánea nacida en ciudad de México (México) 
el 30 de  Septiembre 1950. Antes de dedicarse al grandioso mundo de la literatura 
trabajó como profesora,  tallerista de teatro infantil y guionista de cine.  Entre 1979 y 
1980 escribió programas infantiles para la cadena cultural de la televisión mexicana; 
en 1983 fundó el Centro de invención permanente, integrado por talleres artísticos para 
niños. 
Laura Esquivel se estrenó como guionista cinematográfica con el guión de la 
película Chido one, el tacos de oro (1985), nominada por su argumento al premio 
Ariel de la academia de ciencias y artes cinematográficas de México.  Su obra de teatro 
infantil Viaje a la isla de Kolitas (1987), logró una acogida afable, manteniéndose en 
cartel como favorita durante un año en la capital mexicana. 
 
Su primera novela Como agua para chocolate (1989), supone un éxito sin precedentes; 
es traducida a 35 idiomas y permanece durante más de un año en la lista de los libros 
más vendidos del ―New York Times‖. Por si este éxito no fuera suficiente la 
consagración de la autora llega cuando la novela es llevada al cine (1992), por el 
cineasta mexicano y marido de Laura Esquivel,  Alfonso Arau. Fue la propia autora la 
encargada de escribir el guión de la misma. La película obtuvo un gran éxito, 
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convirtiéndose en una de las novelas paradigmáticas dentro del ―Realismo mágico‖, 
siendo así  la película extranjera más vista en Estados Unidos. En México obtuvo el 
galardón del Décimo premio Ariel, como mejor película. 
 
En 1994 le otorgaron el premio  ABBY (American Bookseller Book of the Year), 
galardón que por vez primera fue concedido a una escritora extranjera. También fue 
premiada por una  versión en audio de la novela  Malinche (2005) que ganó el premio 
en el  2008 al mejor audio-libro en español que otorga la Asociación de editores de 
audio. 
 
En marzo de 2009, Laura Esquivel compitió como precandidata a la Diputación local 
en el distrito XXVII de México D.F. Su candidatura fue apoyada por la corriente 
Izquierda unida. 
  
Laura Esquivel es una gran escritora  que siempre busca innovar en el mundo de las 
artes, no se queda en las narraciones tradicionales, sino que le da vida a sus creaciones, 






2.2. OBRAS DE LAURA ESQUIVEL 
 
Su primera novela Como agua para chocolate (1989), nos muestra las costumbres de 
la revolución  mexicana entrelazadas con la gastronomía típica,  definiendo un mundo 
mágico en el que todo depende del estado de ánimo de la protagonista: Tita, quien se 
refugió en la cocina, donde sus sentimientos se mezclan en cada receta. Tita, por las 
costumbres de su época, tuvo que renunciar a Pedro, el amor de su vida.  La autora 
desde su primer libro nos muestra cómo son tratadas las mujeres en México, hecho que 
se puede comparar con las costumbres de otros países latinoamericanos. La novela 
enfoca así el problema de las sociedades machistas latinoamericanas: mujeres sumisas, 
inocentes, educadas, obedientes y consecuentes, a quienes lo que más les conviene es 
guardar silencio para ser aceptadas como excelentes damas. 
  
Su segunda novela  La ley del amor (1995), es un libro interactivo que se debe leer 
alternado con unas historietas y un disco compacto que contiene piezas musicales. Esto 
es una estrategia para que el lector haga pausas imaginando a los personajes en los 
ambientes dispuestos en la historia, ya que esta recorre paralelamente diferentes 
tiempos iniciando con una historia de amor  en la época de  Moctezuma, una tragedia  
redescubierta en el futuro  por Azucena, una terapeuta que trata de dar solución a  los 
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karmas  sin poder reparar el suyo; por esta causa tiene que reencarnar muchas veces 
para poder encontrar su paz interior.  
Laura Esquivel, desde un punto de vista romántico, nos muestra la violación a las 
mujeres nativas en la época de la conquista, llegando a un mundo en el que falsamente 
presenta la existencia de dos grupos o falsamente consideradas ―razas‖: una inferior y 
otra superior, mostrando el mestizaje e identidad que pesa como un karma entre los  
mexicanos.   
 
Su tercera novela Íntimas suculencias (1998), rescata las costumbres y tradiciones que 
se van perdiendo en la rápida evolución humana; en ésta se presenta una especie de 
tratado filosófico de cocina: ―uno es lo que come, con quien lo come y cómo lo come‖. 
En esta novela narra la historia de una mujer de la época actual, de la manera como 
vive las paciones y las angustias. 
 
Su cuarto libro, Estrellita marinera (1999), es un cuento integrado con ilustraciones 
que representa la vida  cruzada  de dos niños  después de recibir una inesperada 
herencia; se trata de una creación que hace soñar a grandes y chicos con sus 
maravillosas descripciones llenas de color, en el que deja como moraleja la 




Su quinta publicación El libro de las emociones (2000), nos muestra cuáles son las 
problemáticas que trae consigo reprimir los sentimientos, ya que todo lo que pensamos 
está guiado por las emociones que se dejan llevar por el estado de ánimo, que muchas 
veces se reprimen y terminan en el olvido; pero si su mente se traslada a un acto 
pasado hace remembranza y vive de nuevo el momento. Laura Esquivel nos enseña 
una vez más en sus libros la importancia de no reprimir los sentimientos y tradiciones 
solo  por lo que piensen los demás.   
 
Su sexto libro  Tan veloz como el deseo (2001), fue escrito a principios del siglo XX, 
en los inicios de la revolución que produjo una crisis de identidad. En esta época los  
nacionalistas buscaban reconstruir su pasado borrando todo paso de la conquista; su 
personaje principal se llama Júbilo el cual tiene el don de escuchar a las demás y sirve 
de interprete entre  su abuela, de descendencia maya, y su madre de origen español; 
dos mujeres puestas en diferentes culturas y con  costumbres irreconocibles entre sí.  
 
Júbilo, al darse cuenta del poder de la palabra y del placer que transmitía el deseo de 
contar las cosas según su punto de vista, decidió convertirse en telegrafista; muchos 
años después su historia es contada por su hija que lo acompaña en su lecho de muerte 




Las obras de Laura Esquivel son conocidas por su creatividad e innovación para hacer 
que la lectura sea cada vez más factible y agradable, adaptándose a cualquier entorno y 
haciendo que sus temas coincidan con las problemáticas que tocan a todos ante las 
costumbres y las tradiciones.  
 
Siguiendo este recorrido, encontramos a Malinche (2005), la última novela que 
escribió Laura Esquivel, una historia que nos habla de una mujer legendaria que fue la 














2.2 MALINCHE: RESEÑA  
 
Malinche (2005) está conformado por ocho capítulos, en los cuales se incluyen 
ilustraciones en forma de códices de Jordi Castells, y una amplia bibliografía al final  
sobre  la vida y estudios de la protagonista. La novela relata lo siguiente. 
 
El argumento inicia con el complicado parto de la madre de Malinalli, asistida por su 
abuela paterna, quien recibe a la niña y la bautiza en el ritual de los cuatro elementos, 
mientras ocurre una fuerte tormenta que avecinan nuevos cambios. En ese mismo año 
de 1504, también se da una especie de nacimiento simbólico de Hernán Cortés, pues es 
picado por un escorpión que lo deja cerca de la muerte y luego, como un milagro, 
recupera su juicio. A sus quince años Malinalli no entendía el por qué iba a ser 
regalada por tercera vez y conmemoraba que su único recuerdo de amor era el que le 
brindaba su abuela en la infancia.  Malinalli había sido regalada por su madre a los tres 
años; pero la abuela  la protegió, le enseñó el verdadero valor y significado de las 
palabras. Al morir su abuela Malinalli tenía cinco años, queda desprotegida y es 
regalada como esclava. Toda su infancia fue marcada por el abandono y su única 
compañía era la estrella de la  mañana; Malinalli estaba segura que sus sueños le 
pronosticaba una nueva forma de vida,  ya que Quetzalcóatl, había regresado a cambiar 
el imperio de Moctezuma, llegando por el mar en formas de hombres de cabellos 
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dorados como el sol o al menos eso era lo que todos los nativos incluyéndose ella 
imaginaban.  
 
A Cortés, por su parte, lo frecuentaban espantosas pesadillas, y se sentía preocupado 
por no entender el idioma de los indígenas, que le impedía expresarse con sus propias 
palabras, ya que era su mejor arma y se tenía que valer de un traductor llamado 
Jerónimo de Aguilar, en el que depositaba poca confianza. Moctezuma por su parte 
sentía a través de sus sueños  llenos de sacrificios, que el dios Quetzalcóatl  venía a 
pedirle cuentas sobre su mandato; el terror al castigo del dios paralizó su capacidad de 
guerra, que posiblemente hubiera acabado con los extranjeros en un solo día.  
 
Malinalli  fue convertida en la traductora o lengua de Cortés; para ella era muy 
satisfactorio el poder mirar a los hombres a los ojos y que le prestaran atención, pero al 
mismo tiempo se sentía confundida al comprender que esos hombres llegados del mar 
no eran los enviados de los dioses sino simples mortales. Cortés le prometió un mundo 
diferente en el que no habría sacrificios ni esclavos, en el que ella sería libre y sus hijos 
no serían el alimento para ningún dios. Cuando Malinalli  estaba buscando  lo que 
sería mejor, si contarle o no a los extranjeros  que  en Cholula  estaban preparando una 
emboscada para acabar con ellos, se encontró de frente con Cortés, que no pudo 
disimular el deseo que despertaba en él  aquella india de ojos negros intensos, que 
exhibió como su más significativa conquista; y bajo una venganza pasional fue violada 
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Malinalli, quien ahogó sus lágrimas en la lluvia y  no pudo dejar de sentir un odio 
amoroso. 
 
Cortés se enteró del ataque al que iba ser expuesto, no por Malinalli sino por los 
Tlaxcaltecas que eran sus aliados;  el castigo que recibieron los indígenas de Cholula, 
en nombre del Rey de España,  fue que los encerraran y les dieran muerte sin poderse 
defender. Cuando Malinalli tuvo que traducir el discurso de Cortés lo hizo siguiendo la 
fidelidad de sus palabras y en nombre de Malinche, apodo que se le adjudicó a Hernán 
Cortés que significaba el ―amo de Malinalli‖. Esa indígena que solo era la lengua, lo 
único que buscaba era la libertad y el bienestar para el Imperio que gobernaba 
Moctezuma, que vivía de sacrificios y el cual  Quetzalcóatl tampoco protegió de la 
cólera de Cortés; cansada de las largas caminatas de un lugar a otro, Malinalli sentía 
que perdía su centro y su libertad: le había tocado cambiar sus bordados por estrategias 
de guerras.  
 
 A la entrada de Tenoctlitlan, una ciudad que doblaba la grandeza de cualquiera de las 
de España, Cortés  quedó impresionado.  Malinalli, por su parte,  se encuentra 
decepcionada al tener que ser la traductora de Moctezuma ya que él estaba entregando 
su  reino sin ninguna resistencia, haciendo a Cortés  dueño y señor de todas las tierras. 
Los españoles comparados con dioses, empezaron a adueñarse de todas las riquezas; 
pronto los nativos comenzaron a sospechar que fueran verdaderas deidades y dieron 
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muerte a varios españoles, demostrándoles que ellos no eran inmortales. Los 
extranjeros defendiéndose de estos ataques, decidieron secuestrar a Moctezuma, para 
demostrar que ellos eran los que tenían el poder.  
 
Para apaciguar la revuelta que formaban los indígenas, Cortés decidió que Moctezuma 
hablara con su pueblo; pero éstos lo que hicieron fue lanzarle piedras hasta darle 
muerte. Otras versiones afirman que fueron los españoles quienes lo mataron. Tras este 
suceso el hermano de Moctezuma se hizo cargo del Imperio, pero fue atacado por la 
viruela negra que trajeron los españoles. El nuevo gobernador de Tenochtitlan  fue 
Cuauhtémoc, que no pudo defender al pueblo porque  los indígenas estaban enfermos 
y con hambre; esto facilito el éxito de Hernán Cortés. Nada de lo que existió en el 
reinado de Moctezuma era igual con los españoles; ahora solo había destrucción y 
soledad. Cortés y Malinalli se refugiaron en Coyoacan en donde Malinalli trenzaba a 
malinalli
1
 para hacerle mantas a su hijo; su sangre era la mezcla de cristianos e 
indígenas.  
 
De camino a la conquista de Hibueras pasaron por donde había nacido Malinalli, y se 
encontraron con la madre y el hermano de ella. Ella la criticó fuertemente por su 
abandono pero de manera rápida la perdonó, y se sintió culpable por hacer lo mismo 
con su hijo Martin. Todo esto la llevó a hablar con Cortés, reclamándole su libertad y 
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ofreciéndole una vida juntos; éste no quiso aceptar por su sed de poder y la trató como 
a una loca, diciéndole que si no le bastaba con lo que había hecho de ella. Cortés se 
embriagó y en su borrachera perdió una parte de su vida, porqué casó a Marina con su 
soldado más fiel Juan Jaramillo. Malinalli se sentía como un objeto de conquista, un 
instrumento de poco valor y decidió bifurcar su lengua con un maguey para así no 
tener que prestar un servicio tan cruel ante el deseo de Cortés de seguir apoderándose 
de más pueblos.  
  
Malinalli dio a luz a una niña en el barco donde viajaban y decidió darle por nombre 
María. En ese momento ya no le pareció cruel estar casada con Jaramillo, sintió alivio 
y una profunda lastima por Cortés, ese hombre pequeño que quería ser inmortal. A su 
regreso buscó a su hijo para brindarle todas las caricias que no le había dado. La nueva 
casa que habían construido Malinalli y Juan Jaramillo era un lugar lleno de 
tranquilidad, en el que ella pasaba sus tardes bordando sus huipiles y él tallando la 
madera. Martín y María jugaban y aprendían el español y el nahua. Cortés visito a 
Malinalli, no pidiéndole un favor sino reclamando lealtad; la había puesto como  
testigo de lo sucedido en el Nuevo mundo, ya que él era culpado por delitos graves 
ante la corona. Malinalli, con desprecio, dijo que ella ya no era su lengua, tratándolo 
con el término de Malinche, nombre por el que hacía mucho nadie lo llamaba. La 
conversación con Cortés la dejó conmovida por todas las muertes y cambios que 
seguirían sucediendo de ahí en adelante; ya nada sería igual, decidió hacer un viaje de 
purificación en el que pidió por el bienestar de sus hijos que eran la nueva raza y 
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después de ese viaje llegó tranquila, preparada para una vida eterna; se despidió de sus 
hijos y de su marido. En el silencio reposó su cuerpo, y murió acompañada de la 

























3.1 PERSPECTIVA TEÓRICA: NUEVA NOVELA HISTÓRICA 
 
Las novelas históricas han estado presentes desde el momento en que se ha querido dar 
respuesta a acontecimientos y personajes controversiales de la historia. Esta 
manifestación cuestiona y transgrede directamente el pasado,  se apropia e indaga en 
las voces apagadas en el tiempo que resisten a morir en el olvido, saliendo presurosas a 
ser rescatadas ante aquellos escritores que remueven cada instante de gloria; 
enfocándose  no sólo en los héroes y villanos que todos conocen a través de la historia, 
sino en seres  humanos de carne y hueso que hacían parte de este mundo, como seres 
corrientes que lograron obtener reconocimiento por su carácter de liderazgo.  
 
Las numerosas novelas históricas
2
 se caracterizan por tener una perspectiva puntual en 
el tiempo y época de la que hace referencia,  adaptando la información y facilitando un 
punto de vista reivindicador o restrictivo de sus personajes: ―dando voz a lo que la 
historia ha negado, silenciado o perseguido‖ (Ainsa, 1996:12); visualizando una 
imagen del pasado reconstruyendo las problemáticas de la época con finalidad 
                                            
2
 El siglo de las luces (1962), Concierto barroco (1974), El arpa y la sombra (1979) de Alejo 
Carpentier, La Tejedora de Coronas (1982) de Germán Espinosa, Los perros del paraíso 
(1983) de Abel Posse, El entenado (1983) de Juan José Saer, Maluco (1989) de Napoleón 




educativa y  una conciencia de identidad, porque el que conoce su pasado entenderá su 
presente y no repetirá los mismos errores  en el futuro. 
 
Seymour Menton considera como novelas históricas aquellas que están lejanas a la 
época del autor, definición que toma de Anderson Imbert. Menton en su libro  La 
nueva novela histórica (1993) hace una distinción entre la novela histórica tradicional 
que surgió en el siglo XIX, que hacía parte del romanticismo europeo inspirada por 
Walter Scott, y la nueva novela histórica de la cual postula seis características para 
identificarla.  
 
1. La subordinación de la reproducción mimética de cierto periodo histórico a la 
presentación de algunas ideas filosóficas. 
2. La distorsión consciente de la historia mediante omisiones, exageraciones y 
anacronismos. 
3. La ficcionalización de personajes históricos. 
4. La metaficción o los comentarios del narrador sobre el proceso de creación. 
5. La intertextualidad. 
6. Los conceptos bajtinianos de lo dialógico, lo carnavalesco, la parodia y la heteroglosia 
(Menton, 1993: 42). 
 
Estas seis características son acogidas para representar la construcción de la nueva 
novela histórica que evolucionó en el siglo XX. Seymour Menton considera que la 
renovación comenzó con El reino de este mundo (1949) de Alejo Carpentier. Ésta es 
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una historia en la que se cuenta la lucha por la independencia de Haití desde mediados 
del siglo XVIII hasta el primer tercio del siglo XIX; en ella se dan varias miradas 
filosóficas ante la libertad y la justicia social, miradas subjetivas que dependen más de 
las creencias del autor. Esto  contribuyó "a la creación de una conciencia nacional 
familiarizando a sus lectores con los personajes y los sucesos del pasado" (Menton, 
1993: 33). Por lo cual se empieza  a tener otros conceptos de la historia escapando a la 
realidad contemporánea en el que para muchos es catalogado  como ficticio.   
 
Seymour Menton ofrece también un amplio listado de diversas novelas históricas, el 
cual es cuestionado por otros autores que comparten las mismas preocupaciones. De 
esta nueva forma de escritura, como ejemplo Juan José Barrientos, en su texto La 
nueva novela histórica hispanoamericana (2001), justifica que más que una 
renovación se debe hablar de unas tendencias, ya que no es fácil distinguir entre las 
novelas innovadoras de las conservadoras;  el género presenta cierta continuidad y no 
está dividido según Barrientos en compartimientos estancos. Proponiendo así dos tipos 
de novelas históricas ―estableciendo varias oposiciones: entre lo histórico y lo 
imaginativo, entre personajes secundarios y personajes principales y entre fondo y 
primer plano‖ (Barrientos, 2001:13). El cambio de enfoque que se observa en las 
nuevas novelas históricas es la libertad que le da al lector de adentrarse a la intimidad 
cuya renovación ―se trata de llenar los huecos de los libros de la historia‖ (Barrientos, 
2001:17). De narrar  esos lados oscuros haciendo imperceptibles la mezcla realidad-
26 
 
ficción. Otro punto de vista  interesante de Barrientos, es la significación del contexto 
que le da al surgimiento de la novela histórica: 
 
Aparece en un momento en que el desarrollo científico y tecnológico se encuentra en 
su apogeo –a principios del siglo XIX, es decir, después del Siglo de las Luces- y por 
eso es el resultado de la confianza que se sentía en el futuro; responde a la curiosidad 
que había despertado las colonias, a un deseo de ―viajar‖, no sólo en el espacio sino 
también a través del tiempo. La novela histórica pretendía ser objetiva y científica, 
pues empleaba los datos que la ciencia ponía a su disposición para reconstruir 
minuciosamente el pasado. En cambio, la nueva novela histórica aparece en un 
momento de duda en el que la humanidad se vuelve sobre si misma; ya no le interesa 
tanto ―viajar‖ por el planeta, lo que en cierta forma se ha vuelto imposible, ya que todo 
el mundo es igual; ahora le interesan otro tipo de ―viajes‖. La nueva novela histórica es 
alucinante; parece un montón de mariguanadas. La novela histórica quería ser objetiva; 
la nueva novela histórica es decididamente subjetiva. (Barrientos, 2001:18).   
 
El cambio es notable porque lo que interesa es novelar el pasado de forma subjetiva  y 
no quedarse en un palimpsesto hermético,  que no permite apoderarse de la psicología 
de los personajes históricos, lo que se pretende es recrear  los  diálogos con una astucia 
imperceptible donde el lector tiene que ser muy audaz para encontrar esa brecha que 
separa la realidad histórica de la ficción.    
 
La nueva novela histórica tiene un papel muy importante y difícil a la hora de narrar ya 
que debe ser prudente con sus comentarios, debido a que los lectores conocen los 
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finales que se han repetido de generación en generación,  pretendiendo así enaltecer o 
degradar personajes ya reconocidos en épocas anteriores que fueron decisivas para la 
historia. Las creencias masivas son muy fuertes y depende de la habilidad del autor de 
novelas históricas ganarse el respeto de sus lectores para que se pueda cumplir el ideal 
planteado en la reescritura de la historia. Entre estas obras varios escritores 
latinoamericanos en sus novelas exponen un interés en evidenciar los secretos o 
pasajes ocultos. 
 
Uno de estos casos puede ser El general en su laberinto (1989), de Gabriel García 
Márquez, que  cuenta la historia del último viaje de  Simón Bolívar,  pero no como un 
héroe  sino como un personaje humanizado  que sufrió desamores y traiciones políticas 
para alcanzar la gloria y quedar en la memoria colectiva como un monumento de 
hierro. Gabriel García Márquez, logra mostrar una realidad que muchos historiadores 
no profundizaron.  
 
En La esposa del Dr. Thorne (1988), de Denzil Romero, hace un recorrido erótico de 
la vida de Manuelita Sáenz, divirtiendo al lector con las historias libérrimas y 
sensuales de este personaje que influyó en las decisiones del libertador ―la libertadora 
del libertador‖. La visión crítica que tienen los escritores del pasado nace de la 




El interés repetitivo de los escritores latinoamericanos por la nueva novela histórica, 
según Fernando Aínsa, en el articulo ―La nueva novela histórica Latinoamericana‖ es 
como si desinteresados de:  
 
las obras complejas, experimentales y abiertas a todo tipo de influencias que 
caracterizaron la novelística de los dos últimos decenios, necesitaran profundizar en su 
propia historia, incorporando el imaginario individual y colectivo del pasado a la 
ficción (Ainsa, 1991:82).  
 
El autor dice que desde los años setenta se da el auge de la reescritura del pasado,  pero 
no hace una división paralela entre nuevas y tradicionales, confirmando así la idea 
mencionada de Juan José Barrientos, cuando defiende las novelas históricas 
innovadoras de las conservadoras, según la teoría de Seymour Menton. Aínsa, lo que 
hace es analizar y caracterizar los cambios que se dan, donde los intereses residen en la 









3.2 ESTRUCTURA DE LA NOVELA HISTÓRICA 
 
Hemos hablado de los intereses que los autores tienen para referirse a las novelas 
históricas tradicionales y a las nuevas novelas históricas; ahora es preciso dar una 
mirada más general de la estructura de la novela histórica. Cecilia Fernández Prieto, en 
Historia y novela: poética de la novela histórica (1998), acoge diferentes estructuras 
narrativas según el contexto histórico-literario, para esto utiliza tres operaciones 
narratológicas que permiten transformar la historia en discurso narrativo: 
modalización, temporalización y especialización.  
 
La modalización hace referencia a la enunciación narrativa, de quién habla en el texto 
y a quién conoce la historia; cuando pretende dar un efecto de autenticidad histórico, 
va narrando según las fuentes de origen como un modelo de veracidad que le otorga 
fidelidad a su obra dando así confianza a sus lectores con la ayuda de palabras 
miméticos-representativas, creando mundos narrados y para que estos tomen forma de 
verdad no es suficiente con describir lo que los historiadores repiten como fiel copia de 
la realidad dejando tantos vacíos de diálogos posibles; las novelas históricas se 
alimentan de las cartas, informes, crónicas, confesiones, conversaciones, 
declaraciones, manuscritos, etc., y todo lo que se deja plasmado en los recuerdos para 
no llegar a posibles olvidos, ya que estamos en una sociedad que perdió el valor de la 
palabra oral y se le da  mayor importancia a lo escrito y así no ser concebidas como 
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simples rumores de la historia, que es en últimas lo que los escritores aprovechan para 
dejar volar su imaginación. En muchas novelas históricas los narradores se presentan 
como editores o transcriptores y quieren dar cuenta de los sucesos ocurridos que 
relatan la fiabilidad de su construcción, dando prioridad a la verosimilitud del valor 
histórico marcando el tiempo específico con fechas y costumbres de la época contada. 
 
Es complicado llegar a la verdadera situación real de la que se quiere hablar porque las 
series de versiones o comentarios son manipulados por cada lector que la interpreta e 
impide reconstruir lo real del pasado de  una manera pura y transparente.  
 
 La temporalización consiste en ubicar al lector en un tiempo pasado en relación al 
contexto presente en el que se debe marcar inmediatamente la distención temporal y 
por eso en  
(…) la primera página, a veces ya en la primera línea o en el título, se proporciona los 
datos y las referencias cronológicas concretas en que se va desarrollando la acción: el 
siglo, el año, incluso el mes o el día de los sucesos   (Fernández, 1998: 211).  
 
Existe también una articulación en el tiempo entre enunciación y enunciado en el que 
Celia Fernández presenta dos de las formas más exploradas en la novela histórica: el 
presente del narrador heterodiegético coincidiendo con el presente del lector frente al 
pasado de la historia  teniendo como representación a la novela histórica  romántica;  y 
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el narrador homodiegético situándose en un presente temporal limitado desde el que 
evoca episodios de su biografía, frecuentado la analepsis llevando al lector a un pasado 
lejano o recortando la historia por medio de elipsis, esto permite manipular la 
cronología histórica novelesca. 
 
La espacialización  depende de un compromiso mutuo entre el escritor y el lector que 
deben estar dotados de competencias culturales y literarias de manera implícita para 
proyectar en el texto un ambiente imaginario con todos los detalles metafóricos de la 
historia: 
El espacio se constituye en discurso mediante la serie de elementos deícticos que 
señalan la posición de unos personajes respecto de los otros,  o la posición de éstos 
respecto de la enunciación, pero sobre todo corresponde a la instancia enunciativa la 
representación de espacio verbal sirviéndose para ello de la descripción en todas sus 
modalidades (Fernández, 1998: 214).  
 
El narrador es responsable de crear un mundo ficcional parecido al de la época que 
está evocando, donde amuebla con los objetos precisos cada detalle del espacio, 
trasportando al lector e ilusionándolo y convirtiéndolo en cómplice de la historia. 
 
Las tres anteriores categorías narratológicas son aplicables a las novelas históricas 
tanto a las ―nuevas‖ o ―tradicionales‖, en la que permite crear mundos existentes para 
32 
 
centrar las historias que se quieren reescribir. Esta es  una de  las maneras en las que se 
puede novelar la historia, en la que cada escritor o lector que hace parte de esta 
búsqueda del pasado es movido por el interés de adentrarse en mundos transitados que 
podrían dar respuestas a las problemáticas actuales, en muchas veces no entendemos 
como se llegan a las mismas batallas ya combatidas,  que se siguen repitiendo con sus 

















3.3 MALINCHE Y LA NUEVA NOVELA HISTÓRICA 
 
En este mismo sentido de reescribir la historia,  se encuentra  Malinche (2005) de 
Laura Esquivel, obra perteneciente a la denominada ―nueva novela histórica 
latinoamericana‖. Esta obra  realiza una  reivindicación de un personaje controversial 
en la historia de México, doña Marina o Malinalli, la traductora de Cortés. Para el 
análisis de Malinche, vamos a considerar las posiciones de Juan José Barrientos y 
Fernando Aínsa, que difieren en cierto grado de la de Seymour Menton, en el sentido 
de plantear la diferencia entre novela histórica tradicional y nueva novela histórica en 
la dimensión subjetiva de ésta, porque le da al lector la libertad de adentrarse en la 
intimidad de los personajes; una renovación que tiene como fin contestar a las 
preguntas que se convirtieron en tabú, tal como sucede en la novela de Laura Esquivel.  
En este capítulo revisaremos aspectos como la reivindicación del personaje, la 
recreación de los escenarios y el papel del narrador. 
 
   3.3.1  La reivindicación de Malinalli 
 
Malinche constituye una reivindicación de un personaje por parte de una escritora 
mexicana. En numerosas ocasiones, personajes que en su propio país han sido objeto 
de una ―leyenda negra‖ como es el caso de Lope de Aguirre, ha tenido que ser 
reivindicado por escritores extranjeros; en el caso del conquistador español, 
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fundamentalmente por el venezolano Miguel Botero Silva en su obra titulada Aguirre 
príncipe de la libertad. Por eso es interesante que sea una mexicana la que asume el 
riesgo de dejar de lado los prejuicios impuestos por su cultura y se dedique a restaurar 
la imagen de esta mujer a la que ella prefiere dejar de llamar Malinche y llamarla por 
su nombre indígena  Malinalli: ―-A partir de hoy serás llamada Malinalli, ese nombre 
será tu sino, el que por nacimiento te corresponde‖ (Esquivel, 2005: 15). 
 
Malinalli es una combinación de ficción y realidad,  una mujer que sueña códices pero 
que al mismo tiempo le tocó presenciar  los grandes acontecimientos sangrientos  de la 
conquista. Su función era la de ser traductora e intérprete de los españoles y pasó a ser 
conocida como una traidora; difícil labor para alguien que tenía la responsabilidad de 
transmitir conceptos de una cultura a otra. Es como si Esquivel quisiera pasar ese 
momento histórico a un segundo plano, dándole mayor importancia a aspectos 
cotidianos como el hecho de encender el fuego, sembrar el maíz, lavar la ropa o 
cocinar; con un lenguaje poético, muestra una mujer corriente con necesidades 
fisiológicas,  que sufría y sentía temor por lo desconocido, sin olvidar los detalles  de 
los cronistas que le sirven de base para hacer un marco histórico trágico. 
 
En el silencio del amanecer, Malinalli podía jurar que había escuchado los lamentos, 
los llantos de Cihuacóatl, y sintió unos deseos irresistibles de orinar. Dejó la labor del 
metate y salió al patio. Se levantó el enredo y el huípil, se puso en cuclillas y pujó, 
pero el esperado líquido se resistía a dejar su cuerpo. Malinalli entonces se dio cuenta 
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de que la sensación que tenía en el vientre provenía del miedo y no de una necesidad 
fisiológica. Extrañó a su abuela como nunca y recordó el día en que la habían regalado 
por primera vez  (Esquivel, 2005: 34).  
 
En otro pasaje Esquivel desarrolla un bello ritual como el de encender el fuego. 
A Portocarrero, por su parte, también le agradó la decisión de Cortés. Malinalli, esa 
mujer-niña, era inteligente y bella. Presta a obedecer y a servir. Su primera tarea fue 
encender el fuego para darle de comer. Malinalli se dispuso a hacerlo de inmediato. 
Buscó trozos de ocote, madera impregnada de resina ideal para encender el fuego. 
Luego formó con ellos una cruz de Quetzalcóatl, paso indispensable en el ritual del 
fuego. Enseguida tomó una vara seca, de buen tamaño, y la comenzó a frotar sobre el 
ocote (Esquivel, 2005: 63). 
 
Malinalli tuvo una vida fugaz y contribuyó  a su destino como cualquier mortal que 
actúa en buen comportamiento  de los códigos sociales, con los cuales fue  criada. 
 
 
3.3.2 La recreación de los escenarios 
 
Laura Esquivel  recrea escenarios reales: los espacios de las batallas, los pueblos, los 
templos, etc., como si se tratara de una crónica. De igual modo  describe las comidas, 
los vestidos y todo tipo de costumbres del siglo XVI. En la novela, la escritora  
reconstruye contextos cotidianos debidamente objetivos, algunos podrían confundir 
esto con la novela histórica tradicional; pero a diferencia de aquella los pensamientos y 
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actos de los personajes son subjetivos, característica primordial de la nueva novela 
histórica. Para Cecilia Fernández Prieto,  no importa si la novela es nueva o tradicional 
en el sentido histórico; como vimos anteriormente ella propone unos ―apoyos 
narratológicos‖ que consienten transfigurar la historia, novelando el pasado en sus tres 
características: modalización, temporalización y especialización. Modelo que se  
utilizara para analizar algunos escenarios de la novela Malinche.  
 
En el siguiente pasaje el narrador hace referencia a la noche triste un hecho histórico 
trascendental en la historia de México:     
(…) los señores de Cholula debían morir. No acababa Malinalli de traducir estas 
últimas palabras cuando el disparo de un arcabuz dio la señal para que comenzara la 
carnicería. 
Durante más de dos horas los españoles apuñalaron, golpearon y mataron a todos los 
indios que ahí se encontraban reunidos. Malinalli corrió a refugiarse en un rincón y 
con ojos llenos de espanto vio a Cortés y sus soldados cortar brazos, orejas, cabezas. 
El sonido del metal rasgando músculos y huesos, los gritos, los lamentos aterrorizaron 
su corazón (Esquivel, 2005:112). 
 
Este  acontecimiento es doloroso para los indígenas, produce un  efecto de veracidad 
en la novela; pero Esquivel   representa con  dramatismo cada detalle la crueldad de los 
españoles,  de forma sorprendente como si fuera un acto de ficción y no de lo que la 




Un caso de temporalización lo tenemos en el siguiente pasaje: 
Ese año de 1504, cuando el joven Hernán Cortés pisó la isla de La Española (isla que 
actualmente comprende República Dominicana y Haití) y se dio cuenta de que había 
un mundo que no era el suyo, su imaginación se llenó de deseos. 
Como buen hijo único, estaba acostumbrado a tener todo aquello que su antojo 
reclamaba. Durante su etapa de desarrollo nunca había tenido que compartir sus 
juguetes con nadie y, en consecuencia, era un niño caprichoso que en cuanto deseaba 
algo, de inmediato se lo apropiaba. Con estas características, no es de extrañar que al 
descubrir tierras nuevas, su mente fuera cobijada por la ambición (Esquivel, 2005: 17). 
 
De esta forma Esquivel nos da una fecha posible del nacimiento de Malinalli 
utilizando como referencia la entrada de Hernán Cortés al Nuevo mundo; la autora se 
apoya en las fechas históricas en los espacios reales,  pero su imaginación la llevan a 
conjeturar situaciones de los personajes. Privilegio al que no puede aspirar un 
historiador. 
 
En cuanto al caso de la especialización  podemos referirnos a los ―huipiles‖ que 
parecen hablar y: 
Decían muchas cosas de las mujeres que los habían tejido. Hablaban de su tiempo, de 
su condición social, de su estado civil, de su conexión con el cosmos. (Esquivel, 2005: 
51). 
Vestía como una devota fiel pero nadie parecía notarlo. Malinalli esperaba ansiosa una 
respuesta que le indicara que alguien la reconocía… Cuando la ceremonia terminó, 
Malinalli se acercó a Aguilar, el fraile, para preguntarle cuál era el significado de Ma-
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rina, el nombre que le acababan de poner. El fraile le respondió que Marina era la que 
provenía del mar. 
 -¿Sólo eso? —preguntó Malinalli. El fraile respondió con un simple: -Sí.  
La desilusión se dibujó en sus ojos (Esquivel, 2005: 55). 
               
El lector es consciente que está  ante una obra de ficción, una historia novelada.  Es 
evidente que los personajes y las situaciones son reales; de hecho, la escritora nos lo 
deja claro al final de la novela cuando anexa una importante bibliografía. Lo cierto es 
que muchas de las cosas que leemos, particularmente las referidas a los pensamientos y 
sentimientos de los personajes surgen de la imaginación de Laura Esquivel, que logra 
magistralmente ―meterse en la piel‖ de su antepasada, creando una novela en que lo 
real y lo imaginario se cruzan de tal manera que resulta casi imposible definir donde 
termina la realidad y empieza la ficción. 
 
3.3.3 El papel del narrador 
 
La narración en tercera persona produce un distanciamiento entre el personaje y el 
lector; el narrador aparece así como un mediador que cuenta la historia de Malinalli 
desde su nacimiento hasta la muerte; de esa forma transmite sus sentimientos, 
angustias, alegrías y penas; emociones que transfiere al lector tal como lo hace con sus 
esperanzas y frustraciones. El recuento  de la historia  es realizado de forma muy sutil, 
en este caso en particular no se compromete con datos concluyentes  pues los 
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historiadores y cronistas no da una fecha exacta del nacimiento y muerte de Malinalli. 
El narrador describe este hecho con  un lenguaje poético, de una manera muy personal 
e íntima que hace que las fechas no sean prescindibles. 
 Ellos estaban acostumbrados a escuchar y a interpretar la voz del agua pero en esa ocasión 
sintieron que Tláloc, el dios de la lluvia, no sólo trataba de decirles algo sino que, por 
medio del agua, había dejado caer sobre ellos una nueva luz, una nueva visión que daría 
otro sentido a sus vidas, y aunque aún no sabían claramente cuál era, así lo sentían en sus 
corazones. Y antes de que sus mentes interpretaran correctamente la profundidad del 
mensaje, que el agua explicaba cada vez que se dejaba caer, la lluvia cesó y el sol 
resplandeciente se reflejó en la multitud de espejos, de pequeños lagos, ríos y canales que 
las lluvias habían dejado repletos de agua. 
Ese día, lejos del valle del Anáhuac, en la región de Pai-nala, una mujer luchaba por 
dar a luz a su primogénito. La lluvia ahogaba sus pujidos. Su suegra, que actuaba como 
partera, no sabía si prestar oídos a su parturienta nuera o al mensaje del dios Tláloc. 
(Esquivel, 2005: 9-10). 
 
Este episodio es la génesis del nacimiento de una  mujer legendaria.  La voz narrativa 
nos recrea  no solo un parto sino todo el contexto de una cultura diferente, que basaba 
sus predicciones en los acontecimientos de la naturaleza; un mundo espiritual que 
guardaba las esperanzas de ver el regreso de sus dioses. Es interesante cómo el 
narrador nos muestra todo un mundo de posibilidades desde una visión panorámica de 
la vida  de la protagonista, como una especie de cámara que atrapa las imágenes  con 
sus colores y movimientos. Esta narración no solo se conforma de palabras que nos 
llevan a imaginar  sino que también con ayuda de  dibujos, como si fueran códices   de 





Esta imagen se encuentra ubicada en el primer capítulo  de la novela; constituye  una 
ayuda visual que refleja un auténtico códice de la época de la conquista. En esta  
imagen encontramos una especie de anticipación a lo que leeremos después en el libro; 
una descripción de la lluvia, la culebra de plata que sería el dios Quetzalcóatl, la madre 
de Malinalli dando a luz y su abuela, que marcará su destino como un ser ideal de 
honestidad. 
 
Existen representaciones plásticas originarias de la época de la conquista, esta fue la 
única forma que los indígenas tuvieron para plasmar la concepción de los extraños 
acontecimientos,  como El lienzo de Tlaxcala, El códice de florentino y El códice de 
Tizatlán. Estos códices señalan  la importancia del personaje: un mayor tamaño señala 
una  posición social más elevada. Como ejemplo en El códice de Tizatlán la figura más 
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importante es el de Malinalli, representada de igual tamaño que los señores indígenas y 
con un ángulo directo hacia la mirada de  Cortés.  
 
A diferencia de otros autores que representaron a Malinalli como una diosa, una gran 
señora, o una traidora,  Laura Esquivel con la narración en tercera persona y la 
inclusión de los códices de Jordi Castells,  hace que los sentimientos se dirijan a los 
sufrimientos y angustias de la protagonista, y permite que el lector sea el que juzgue. 
 
Esquivel prefiere evitar que sea la propia Malinalli la que cuente su historia, quizá en 
un intento de presentar al personaje mismo, y a todos los que juegan un papel 
fundamental a lo largo de su vida (su abuela, Hernán Cortés, Jaramillo, sus hijos) de la 
manera más objetiva posible. El intento de Esquivel no pasa por idealizar a una 
Malinalli que ha sido denostada por la historia, sino el de presentar a un personaje 
humano, una mujer con sus defectos y sus virtudes, que al igual que es capaz de 

















4.1 MALINALLI: HISTORIA OFICIAL 
 
Malinche se convirtió en una figura simbólica y emblemática desde principios del 
siglo XVI hasta nuestros días. Los historiadores no precisan la fecha de su nacimiento 
ni la de su muerte; se dice que nació en el año de 1505 y murió en 1527, víctima de la 
viruela. Sus actos han sido cuestionados por varios escritores como Octavio Paz y 
Mariano Somonte, quienes la han considerado como una traidora. Malinalli ha sido 
llamada la ―Eva mexicana‖, la ―hija de la chingada‖ y comparada con la llorona. Para 
referirse a una persona que prefiere lo extranjero, en México se utiliza el término 
popular  ―malinchista‖. Todas estas alusiones peyorativas han hecho de ella una 
leyenda negra. 
 
Al igual que su nombre, la vida de esta mujer es conformada por paradigmas;  en la 





; fue la traductora y amante de Hernán Cortés y madre de Martín Cortés, 
la mediadora entre el Nuevo y el Viejo mundo. Una india y esclava  procedente de 
Painala un poblado azteca de habla náhuatl, situado en la zona de Coatzacoalcos, en 
límites con regiones de habla maya.  Fue regalada a Cortés cuando tenía 
                                            
3
 Nombre de nacimiento que significa hierba torcida  o trenzada, también es el decimosegundo 
signo del ciclo de 260 días, día funesto. 
4
 Nombre que le asignaron  los españoles cuando la bautizaron, que significa la que viene del 
mar y puesto por su similitud fonética con Malinalli.  
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aproximadamente  quince años; se dice que fue vendida en su infancia como esclava 
por su madre y en la pubertad a unos comerciantes mayas y éstos, a su vez, la 
volvieron a vender al cacique maya de Tabasco. Durante su cautiverio viajó  a las 
regiones de habla maya en Yucatán, donde aprendió dicha lengua. Por eso, a la llegada 
de los españoles, Malinalli hablaba tanto su lengua materna, el náhuatl, como el maya, 
interpretándole a Jerónimo de Aguilar, aprendiendo luego el español (Herren, 1992: 
25) 
 
Malinalli logró ganarse el título de ―doña‖  reconocimiento gracias a su lengua, que 
ayudó en la conquista de los españoles, ante los reinos dispersos de lo que ahora se 
conoce como México;  una conquista donde solo los hombres podían decidir. 
 
Lo que se conoce de Malinalli  es por los cronistas e  historiadores de la conquista,  
versiones favorables y neutras pero limitadas, como las Cartas de relación que escribía 
Cortés al rey de España, el emperador Carlos V;  son solo escasas  referencias que 
hacían de ella como traductora ―… y para que creyese de verdad, que se informase de 
aquella lengua que con él hablaba, que es Marina, la que yo siempre con migo he 




Francisco López de Gómara en  Historia de la conquista de México (2000) tiene una 
postura indiferente; aunque este hombre nunca puso un pie en el Nuevo mundo, habló 
con tal propiedad de cada detalle y se imaginó las situaciones que obtuvo de los 
testimonios directos de los conquistadores; no es de extrañar que presentara a Cortés 
como el autor intelectual y práctico de la conquista, refiriéndose  solo  a Malinalli 
como una indígena esclava a la que Cortés ofrece la libertad a cambio de ser su 
faraute
5
; luego, en su relato, describe como  Cortés,  para no tener problemas y dar un 
estatus a Malinalli, la da en matrimonio a Juan Jaramillo, con el cual  daría a luz a una 
niña llamada María Jaramillo, dejando en segundo plano el hijo que tuvo con el 
conquistador.  
 
A diferencia de López de Gómara, Bernal Díaz Del Castillo en Historia verdadera de 
la conquista de la nueva España (1990)  escribe un fiel testimonio de lo que presenció 
en el Nuevo continente, y eleva a doña Marina al mismo nivel de Hernán Cortés, 
siendo ella la que controlaba cada movimiento, por ser la que conocía las costumbres  
y el lenguaje de los nativos, aprendiendo rápidamente el de los extranjeros. Bernal 
Díaz del Castillo dejando como manifiesto y desmintiendo  a López de Gómara, valora 
cada aporte de la conquista dejando claro que no fue por un solo hombre, sino del 
esfuerzo colectivo de todos y donde  una mujer jugó el papel más importante por ser la 
voz y guía en un mundo desconocido.  
                                            
5




En la independencia se adoptó otro concepto de la imagen de Malinalli, Cristina 
González Hernández en su libro Doña Marina (La Malinche) y la formación de la 
identidad mexicana (2002), trata de hacer un bosquejo de la problemática que causa en 
los  mexicanos la  condición de mestizaje, ante su crisis de identidad, porque no se 
sienten ni españoles ni mexicanos, y donde la única posible responsable del pasado 
trágico es Malinalli: 
Se trata de un ser que se ha instalado en la memoria colectiva como un símbolo 
maldito y ambivalente: es el arquetipo de la traición a la patria y al mismo tiempo la 
madre simbólica de los mexicanos, el paradigma del mestizaje (González Hernández, 
2002: 41). 
 
Son muchas las manifestaciones de esta legendaria mujer que se inmortalizó como 
villana o como heroína;  en diferentes obras artísticas del siglo XIX y XX  podemos 
encontrar representaciones de su vida: en  la  literatura, en el teatro, la música, la 
pintura, el ensayo y la historia; en detalladas reconstrucciones de lo que fue su 
existencia, porque  no es posible recurrir a su propia versión, ya que lo que 
conocemos, como vimos anteriormente es por testimonios de terceros.  
(…) la necesidad de crear una identidad nacional durante la Independencia, el discurso 
historiográfico tuvo un papel fundamental como una herramienta del nacionalismo. 
Con la historiografía se crearon leyendas de héroes patriotas y traidores, a través de las 
que fue posible unir a la nación y explicar tanto el pasado como el presente (González 




Malinalli  fue representada como el modelo de la traición, ejemplo para el mexicano de 
lo indigno que era traicionar a la patria, pero lo que no tuvieron presente es que en esa 
época de la historia no existía una nación, sino estados independientes que se peleaban 
entre sí, declarándose como enemigos a muerte, en el que muy difícilmente Malinalli 
tendría criterio para decidir si traicionó o no a una patria que no figuraba; también hay 
que reconocer que su papel fue muy bien cumplido para lo que se representaba ser 
mujer en el siglo XVI ya que su situación no le favorecía mucho al ser india y esclava;  
lo que mejor pudo hacer fue que la conquista no terminara en extinción sino en 
mestizaje. 
 
Para analizar esta controversial personalidad de líder político femenino, se revisarán  el  
ensayo El laberinto de la soledad (1998) de Octavio Paz, y la visión renovada 








                                            
6
  Se le dedicara un capítulo aparte,  un  análisis de la obra sobre la reivindicación de Malinche 
(Malinalli),  que es el enfoque principal de esta  monografía. 
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4.2. PERSPECTIVA DE MALINALLI: EL LABERINTO DE LA 
SOLEDAD DE OCTAVIO PAZ 
 
El Laberinto de la soledad (1998) es un ensayo publicado en 1950 con el fin de 
comprender la individualidad  mexicana y la inconformidad con el pasado, y analiza 
las costumbres y actitudes que se reflejan en la actualidad ante la crisis de identidad.  
  
La creación mitológica de los nacionalistas  en el afán de definir sus raíces, satanizaron 
la idea de tener una madre prostituta, responsable del mestizaje; esto condujo a la caída 
en desgracia de Malinalli, y por eso Octavio Paz dedica un capítulo de su ensayo  ―Los 
hijos de la Malinche‖ a estudiar este hecho. En este texto, no escribe sobre la historia  
ni el oficio de esta mujer, y la deja sin voz para defenderse, pues la compara con la 
―chingada‖:  
(…) sí se puede contestar a la pregunta ¿qué es la Chingada? La Chingada es la Madre 
abierta, violada o burlada por la fuerza. El "hijo de la Chingada" es el engendro de la 
violación, del rapto o de la burla. Si se compara esta expresión con la española, "hijo 
de puta", se advierte inmediatamente la diferencia. Para el español la deshonra consiste 
en ser hijo de una mujer que voluntariamente se entrega, una prostituta; para el 
mexicano, en ser fruto de una violación. (Paz, 1998: 33)  
 
Esta comparación es un poco fuerte para referirse a una mujer y más aun cuando se 
trata de la responsable del mestizaje, que por la cita anterior la describe como la 
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garante del fruto de una burla proveniente de una violación, en la que todos serían 
hijos bastardos. No importa si es poseída a la fuerza o si se da voluntariamente por 
placer como lo hacen las  prostitutas; el problema consiste en no ser hijo de una madre 
pura como lo sería el engendramiento de la virgen,  que concibe sin pecado original.  
 
De esta forma Octavio Paz hace una contraposición a la Virgen de Guadalupe, que es 
la Madre Virgen que engendra sin actos sexuales, una madre idealizada y pura,  al 
contrario de la ―chingada‖ que sería  la ―Madre violada‖. 
Guadalupe es la receptividad pura y los beneficios que produce son del mismo orden: 
consuela, serena, aquieta, enjuga las lágrimas, calma las pasiones. La Chingada es aún 
más pasiva. Su pasividad es abyecta: no ofrece resistencia a la violencia, es un montón 
inerte de sangre, huesos y polvo. Su mancha es constitucional y reside, según se ha 
dicho más arriba, en su sexo. Esta pasividad abierta al exterior la lleva a perder su 
identidad: es la Chin-gada. Pierde su nombre, no es nadie ya, se confunde con la nada, 
es la Nada. Y sin embargo, es la atroz encarnación de la condición femenina. (Paz, 
1998: 36). 
  
 Los hombres, de esta manera, prefieren ser hijos de la nada, provenientes de la 
ficción, ya que se quedan sin identidad al no ser hijos de una madre virgen sino de una 
madre  pasiva que no pone resistencia; siendo un objeto sin mandó para cambiar los 
hechos. ¿Qué puede hacer una mujer  en un espacio o época en el que solo el mandó lo 
tienen los hombres? Ser sin duda, la atroz encarnación de la condición femenina, un 
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objeto sin trascendencia o, en su defecto, convertirse en una india fascinada y 
humillada por la historia. 
Si la Chingada es una representación de la Madre violada, no me parece forzado 
asociarla a la Conquista, que fue también una violación, no solamente en el sentido 
histórico, sino en la carne misma de las indias. El símbolo de la entrega es doña 
Malinche, la amante de Cortés. Es verdad que ella se da voluntariamente al 
Conquistador, pero éste, apenas deja de serle útil, la olvida. Doña Marina se ha 
convertido en una figura que representa a las indias, fascinadas, violadas o seducidas 
por los españoles. Y del mismo modo que el niño no perdona a su madre que lo 
abandone para ir en busca de su padre, el pueblo mexicano no perdona su traición a la 
Malinche (Paz, 1998: 36). 
 
Es clara la visión que tiene Paz de Malinalli, una mujer que encarna la ―chingada‖ y 
que no puede competir con la madre Virgen porque su condición femenina no es de 
pureza; este ensayo fue considerado para los mexicanos como una muestra del 
conflicto que encierra en ellos el aislamiento ante los otros países, culpando a otros de 
su presente, en el que Malinalli tiene que llevar la carga de ser no solo engañada en su 
época con tener un mundo mejor, sin sacrificios ni esclavos, sino ser  maltratada por la 
historia como un ejemplo de traición,  en otras palabras ser  la Eva mexicana. 
 





5. REIVINDICACIÓN DE MALINCHE  







5.1 DE  MALINCHE A MALINALLI:  
REIVINDICACIÓN DE UN PERSONAJE 
 
Hay que tener presente que se está hablando de la obra de una mujer (Laura Esquivel) 
que cuenta la historia de otra mujer (Malinalli), lo cual establece una complicidad de 
género entre autora y personaje. Esquivel, de esta manera,  ofrece una visión que 
tiende a la reivindicación, distinta a la que aportan biografías o cualquier otro tipo de 
relato sobre Malinalli, escritos por hombres  hasta la primera mitad del siglo XX. 
 
Después de la segunda mitad del siglo XX hay un auge de desmitificación de 
Malinalli, especialmente realizado por escritoras; posiciones disímiles  a la visión 
masculina de un personaje histórico, en el que todo depende de quien escribe. Ciertas 
obras, ejemplo, que recuerdan la existencia de Malinalli, como La culpa es de los 
Tlaxcaltecas (1989) de Elena Garro, El eterno femenino (1998) de Rosario 
Castellanos,  Malitzin y el señor Malinche (1998) de Helena Alberú de Villava, Amor y 
conquista. La novela de Malinali mal llamada la Malinche (1999) de Marisol Martín 
del Campo, La conquista de la Malinche de Anna Lanyon (2001); obras que van en 
contra de concebir a Malinalli como la única responsable  de las injusticias de la 




Pero solo Laura Esquivel logra humanizar este personaje juzgado por la historia. 
Esquivel no la muestra como una villana ambiciosa ni mucho menos como una 
heroína, sino como una mujer de carne y hueso que se enamoró y fue engañada, se 
equivocó y sufrió por sus errores.   
 
En  Malinche Laura Esquivel utiliza con un solo nombre: el de Malinalli; dando a 
entender que es el real nombre de la protagonista. A medida que transcurre la obra, se 
descubre el verdadero significado de dicho nombre: la autora evita así las 
implicaciones negativas que adquirió el seudónimo de ―Malinche‖ a lo largo de la 
historia, transfiriéndolo a Hernán Cortés, como desde un principio lo hacían los indios 
en la conquista:  
Malinalli, al traducirlo, trató de ser fiel a sus palabras y, para ser oída por todos, elevó 
lo más que pudo el tono de su voz. Habló en nombre de Malinche, apodo que le habían 
adjudicado a Hernán Cortés, por estar siempre a su lado. Malinche de algún modo 
significaba «el amo de Malinalli». (Esquivel, 2005: 112) 
Cuauhtémoc trató de huir, pero fue apresado y conducido a Cortés y, una vez en su 
presencia, dijo: 
—Señor Malinche, ya he hecho lo que estoy obligado a hacer en defensa de mi ciudad 
y de los vasallos y no puedo más, y pues vengo por fuerza y preso ante tu persona y 
poder. (Esquivel, 2005: 167). 
—Cortés, por siempre te agradeceré el hijo y el esposo que me diste, el trozo de tierra 
que amablemente nos regalaste a Jaramillo y a mí para que pudiéramos echar raíces, 
pero no me pidas que declare, no en ese tono, ya no soy tu lengua, señor Malinche. 




En la novela son pocas las partes donde se llama a Hernán Cortés como ―Malinche‖, 
pero son suficientes para entender el  propósito: el ―Malinche‖ con toda la carga 
negativa de este término es Cortés y no Malinalli; Esquivel asume la defensa de la 
mujer y afirma así que la historia se equivoco al satanizar a Malinalli. 
 
Laura Esquivel pone en tela de juicio la más conocida de las batallas de la conquista 
―La noche triste”, por lo que la historia culpa a  Malinalli de traicionar a su patria;  la 
escritora  narra  la masacre de Cholula, en la que defiende a Malinalli de ser el ―chivo 
expiatorio‖ de la conquista, porque no fue ella la que informó del ataque a Cortés: 
 
También le habían informado los tlaxcaltecas que en las afueras de la ciudad había una 
guarnición de entre quince y veinte mil guerreros de Moctezuma, cosa que nunca se 
comprobó; lo único real era que tanto españoles como tlaxcaltecas, en dos días, habían 
matado a más de seis mil indígenas. Y ella podía ser la próxima. (Esquivel, 2005: 
116). 
 
Como se expresó anteriormente, la historia oficial relata que Malinalli nació en la zona 
del golfo de México, en el seno de una tribu que estaba sometida a los mexicas. El 
Emperador Moctezuma a la cabeza del Imperio Azteca, era el que dominaban al resto 




Un error en el que se suele caer habitualmente es el de pensar que México estaba 
poblado por una etnia homogénea cuando los españoles hicieron su aparición, pero de 
hecho es todo lo contrario: los mexicas eran los que gobernaban y diversos pueblos 
estaban sometidos a ellos, y ese sometimiento lo vivían de una forma cruenta, ya que 
estaban obligados a la esclavitud y eran utilizados a la hora de realizar sacrificios 
humanos para complacer a los dioses.  Malinalli no es culpable de traicionar a su patria 
porque no existía una como tal, ni tampoco es la única en ayudar a los extranjeros; la 
culpa, si queremos encontrar una, es también de los Tlaxcaltecas que se quisieron 
vengar del Emperador. 
 
La única esperanza de salvación para estos pueblos esclavizados era la profecía que 
prometía la vuelta del dios Quetzalcóatl y muchos, entre ellos Malinalli,  vieron en la 
llegada de los españoles ese anhelado regreso que acabaría con toda la violencia que 
ejercían los mexicas y supondría un retorno a la libertad:  
 
Todos sabían que al señor Quetzalcóatl sólo se le podía percibir cuando el viento 
estaba en movimiento. ¿Qué mayor indicio podían esperar para comprobar que venían 
en su representación que el haber sido empujados por el viento? (Esquivel, 2005: 29). 
 
Malinalli, siempre fue devota a sus costumbres y vio como todos una señal que les 
auguraba el fin de sus sufrimientos, sin importar las  angustias, rechazos y abandonos 
desde su infancia. En su juventud la situación no cambió mucho, porque siguió siendo 
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una esclava al servició de los mismos indígenas, dejando de ser una persona social 
para convertirse en una mercancía.  Luego fue regalada a Hernán Cortés como un 
tributo de amistad;  desde antes que Cortés se diera cuenta del valor de Malinalli se 
puede observar cómo los nativos les hacían la vida más cómoda a los españoles, 
comparándolos con los dioses. No es justo entonces que sea una mujer la que carga 
con la culpa de la traición.  
 
5.1.1 La condición femenina 
La primera prueba que recibimos de que Malinalli es una mujer extraordinaria, aunque 
ya desde su infancia había dado signos de ello, es cuando por su inteligencia y su 
facilidad para los idiomas, Cortés la elige como intérprete; éste es un papel del todo 
inusual para una mujer, sobre todo una mujer que bajo el dominio de los españoles ha 
mantenido su condición de esclava; Malinalli se convierte en ―la lengua‖, en la unión 
de esos dos mundos hasta ese momento tan lejanos.  
 
Cortés, quien hasta el momento de pisar tierras mexicanas tenía en la elocuencia una 
de sus mejores armas, se ve incapacitado por su desconocimiento de la lengua de los 
indígenas; por lo tanto, Malinalli asume un papel clave para él y para el futuro de la 
conquista, ya que el poder auténtico no yace en el que habla, sino en el que traduce: 
cada matiz, cada palabra es de vital importancia y cualquier mínima tergiversación 
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puede dañar  los planes de la conquista. La propia Malinalli en un momento dado 
reflexiona sobre la tremenda responsabilidad del poder que carga sobre sus hombros:  
 
Ella nunca antes había experimentado la sensación que generaba estar al mando. 
Pronto aprendió que aquel que maneja la información, los significados, adquiere 
poder, y descubrió que al traducir, ella dominaba la situación y no sólo eso, sino que la 
palabra podía ser un arma. La mejor de las armas (Esquivel, 2005: 80). 
 
Pero su condición femenina afecta su relación con Cortés. Éste, que se había 
prometido a sí mismo y había obligado a sus hombres a respetar a las mujeres 
indígenas, no pudo evitar sentirse seducido por esta mujer bella, inteligente y 
misteriosa. Malinalli tampoco pudo resistirse a ese extranjero tan distinto a los 
hombres que había conocido hasta ese momento, de modo que inician una relación 
basada en el deseo, la necesidad y la admiración mutua:  
 
Cortés comprendió que Malinalli era su verdadera conquista, que ahí, en medio del 
abismo de los ojos negros de esa mujer, se encontraban las joyas que tanto buscaba. 
Malinalli por su lado sintió, que en los labios de Cortés y en su saliva, había un trozo 
líquido de dios, un pedazo de eternidad y que a ella le urgía saborearlo y conservarlo 
entre sus labios (Esquivel, 2005: 94). 
 
 Malinalli es de hecho la única capaz de confrontar a este hombre de ambición 
desmesurada, algo que ni sus hombres más cercanos se habían atrevido a hacer; de 
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hecho su relación adquiere un tinte casi contemporáneo y completamente diferente a 
las relaciones hombre-mujer habituales en la época, donde el hombre era la figura 
dominante y la mujer la sometida, Malinalli tiene el poder no solo de hablar a Cortés y 
decirle abiertamente lo que piensa, sino que logra un efecto sorprendente en este 
hombre que ya se ve a sí mismo como una especie de Dios, consigue que sus palabras 
le hagan desviar la mirada para evitar mirarse en los ojos de la mujer.  
 
De hecho cuando al final de la novela Cortés acude a la casa que ella comparte con su 
marido Jaramillo, para pedirle que testifique en su favor en el juicio que se le va a 
celebrar en España por diversos cargos que le han sido imputados, tiene el valor y la 
osadía de negarse por respeto a sus principios: ―¿Y qué es lo que esperas de mí? ¿Qué 
mienta?...  no me pidas que declare, no en ese tono, ya no soy tu lengua…‖   (Esquivel, 
2005: 207). 
 
Otro tema con respecto a la condición femenina, es la estrecha relación entre la mujer 
y la naturaleza. Desde muy pequeña Malinalli se siente fascinada por el proceso de 
crecimiento del maíz, de cómo la tierra es generosa otorgando a las personas ese 
producto que se convierte en alimento. El milagro de la vida, de la reproducción se ve 
reflejado en el crecimiento de estas plantas, de ahí que para ella el cultivo del maíz se 
convierta en una primera forma de maternidad, de ahí su amor por el cultivo de la 
milpa en todos los lugares donde vivió como esclava, el cuidado de la milpa se 
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convierte para ella en una forma de reproducirse, de arraigarse: ―Para Malinalli cada 
mazorca era un himno a la vida, a la fertilidad, a los dioses. Sin sus cuidados, ¿qué le 
esperaba a su milpa? Ya no lo sabría‖ (Esquivel, 2005: 24).   
 
El agua, otro elemento tradicionalmente asociado a lo femenino, juega también un 
papel clave en la vida de Malinalli, ya que su nacimiento coincide con una época de 
grandes lluvias y su muerte se produce también en el agua, en el centro mismo de los 
canales que ella y su marido habían hecho construir en su casa. Laura Esquivel da una 
visión tan poética a la muerte de Malinalli que realmente deja en manos del lector la 
decisión de si es un suicidio o se debe a causas naturales:  
Su voluntad de ser uno con el cosmos provocó que los límites de su cuerpo 
desparecieran. Sus pies, en contacto con el agua bañada por la luz de la luna, fueron 
los primeros en experimentar el cambio. Dejaron de contenerla. Su espíritu se fundió 
con el del agua…Abandonó este mundo (Esquivel, 2005: 218).   
 
Lo cierto es que la vida de una mujer tan fuera de lo común,  merece un final como el 
que Laura Esquivel propone, y es que la lectura de Malinche no solo produce en el 
lector ese reconocimiento de una figura desconocida y malinterpretada, sino también la 






5.1.2 La maternidad 
 
La novela se abre con un parto, el de la madre de Malinalli cuando está dando a luz a 
su hija. Elegir esta forma de apertura ya está aportando al lector indicios de que se 
encuentra ante una novela en que las mujeres van a jugar un papel fundamental. Todo 
el proceso del parto, del nacimiento de la vida está en manos de las mujeres: la madre 
que está pariendo, la hija que está naciendo y la abuela que está ejerciendo funciones 
de comadrona; las mujeres se convierten en una suerte de Prometeo, son ellas las 
encargadas de llevar la luz al mundo, tal y como piensa la abuela de Malinalli durante 
el parto de su nuera:  
Comprendió que al estar ayudando a su nuera a dar a luz, se había convertido en un 
eslabón más de la cadena femenina formada por generaciones de mujeres que se daban 
luz unas a otras (Esquivel, 2005: 13). 
 
El tema de la maternidad juega un papel crucial en la novela, tanto en Malinalli como 
en otros personajes como Cortés. Éste había sido criado como un niño enfermizo por 
una madre sobreprotectora, que no podía evitar sentirse defraudada por el hecho de que 
la corta estatura de su hijo le impidiera llevar a cabo una brillante carrera dentro del 
ejército; éste siente que su sed de conquista, poder y riquezas tiene el deseo oculto de 
mostrar a su madre que no era un fracaso, sino que estaba destinado a grandes cosas; 
en varios pasajes a lo largo de la novela reflexiona sobre este hecho: 
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Quería demostrarle a su madre que no era tan chaparro como ella pensaba, que no 
necesitaba de tantos estudios para tener dinero y poder (Esquivel, 2005: 18).  
Cortés, al igual que Malinalli, también pensó en su madre. En la infinidad de veces que 
lo llevó de la mano a la iglesia para pedir por su salud de niño enfermizo. En su 
constante preocupación por ayudarlo a superar su corta estatura, su debilidad física y 
su condición de hijo único. Era claro que dentro de una sociedad dedicada a las artes 
marciales y en donde eran frecuentes las peleas urbanas un niño con estas 
características estaba destinado al fracaso y tal vez por eso sus padres se empeñaron en 
procurarle una buena educación (Esquivel, 2005: 59). 
 
La maternidad juega un papel clave en la vida de Malinalli. Ésta fue abandonada por 
su madre en la infancia cuando, al quedar viuda, decide rehacer su vida con otro 
hombre. Malinalli nunca superará esa sensación de abandono que la acompañará toda 
su vida; solamente cuando ya adulta vuelva a encontrar a su madre, durante uno de los 
viajes que emprende junto a Cortés, será capaz de exorcizar todos los fantasmas de su 
pasado:  
Todo camino nos transforma. Después de un rato de caminar, Malinalli pudo deshacer 
la imagen de su madre que por años había guardado en su corazón. A cada paso, la 
certeza del abandono se fue desvaneciendo y, al poco rato pudo sentir amor por su 
madre. Lejos de ella fue que pudo amarla y verla con un rostro diferente (Esquivel, 
2005: 180).  
 
Pero la ausencia de la figura materna producto del rechazo al que la somete su madre, 
es suplida por una presencia que será fundamental y marcará toda su vida: la de su 
abuela. Malinalli encuentra en esta mujer no solo todo el cariño y el amor que le 
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habían sido negados, sino también una fuente inagotable de sabiduría, que la abuela 
siente que debe transmitir a esa nieta tan especial con la que se siente plenamente 
identificada:  
El afecto más cálido y protector que Malinalli tuvo en su primera infancia fue el de su 
abuela, quien por años había esperado su nacimiento. Dicen que durante ese tiempo, 
muchas veces estuvo a punto de morir, pero pronto se recuperó diciendo que no podía 
partir antes de ver a quien tendría que heredarle su corazón y su sabiduría (Esquivel, 
2005: 25).  
 
La abuela de Malinalli es la persona de la que lo aprende todo, no solo la historia de 
los dioses y de su pueblo, sino que también es la única persona capaz de responder a 
las complejas preguntas que la precoz niña le plantea. Pero si un legado importante le 
deja la abuela, es el don que más tarde marcaría su vida y su destino, el uso de la 
lengua:  
Gracias a las largas pláticas que la abuela y su nieta sostenían, desde los dos años el 
lenguaje de la niña era preciso, amplio y ordenado. A los cuatro años Malinalli ya era 
capaz de expresar dudas y conceptos complicados sin el menor problema. El mérito 
era de la abuela (Esquivel, 2005:41).  
 
Es la abuela también quien la introduce en el mundo de los códices, un mundo hasta el 
momento eminentemente masculino, instándola desde sus primeros años de vida a 
dibujar códices que narraran una historia, para luego explicárselas a la abuela por la 
noche. Pero desgraciadamente la suerte de Malinalli no dura mucho tiempo y su abuela 
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fallece siendo aún muy niña, pero cuando lo hace ya considera que ha transmitido a su 
nieta el legado que necesitará para ser capaz de enfrentarse a la vida. Es curioso que 
esta ausencia de madre le sea atenuada con la llegada de los españoles, particularmente 
con su nueva religión: Malinalli siente desde el principio una fascinación por las 
imágenes de la Virgen con el niño en brazos, para ella es una representación de la 
maternidad universal, identificándola inmediatamente con la diosa Tonantzin; el día de 
su bautizo no puede dejar de mirarla con ojos fascinados: ―¡Era una madre! La madre 
de todos ellos, entonces debía ser la señora Tonantzin‖ (Esquivel, 2005: 58). La 
contemplación de la Virgen le provoca un sentimiento de nueva plenitud, de no 
sentirse sola, de sentirse protegida y arropada en los brazos de:  
una madre universal, como esa señora blanca que sostenía a su hijo en brazos. Una 
madre que no la regalara, que no la soltara, que no la dejara caer al piso sino que la 
elevara al cielo, que la ofrendara a los cuatro vientos, que le permitiera recuperar su 
pureza (Esquivel, 2005: 59).  
 
Pero Malinalli tendría también la oportunidad de vivir la maternidad desde el otro 
lado, esta vez ya no como hija sino como madre. Fruto de su relación con Cortés dará a 
luz un hijo: Martín. Este hijo tendrá una significación especial, pues se convierte en 
una especie de símbolo de lo que es el encuentro entre dos mundos y lo que será el 




Cuando Malinalli se supo embarazada, se sintió plena, feliz. Sabía que en su vientre 
latía el corazón de un ser que iba a unir a dos mundos. La sangre de moros y cristianos, 
con aquella de los indios, con esa raza pura, sin mezcla (Esquivel, 2005:173).  
 
También ella se verá obligada a abandonar a su hijo de forma temporal y obligada por 
Cortés para acompañarle en un viaje, lo que le aportará una nueva tolerancia hacia el 
abandono de su madre; cuando a su regreso siente el rechazo de su hijo, que había sido 
dejado al cuidado de unos españoles y que no logra aceptar que esa mujer india sea su 
madre, Malinalli comprende una de sus tareas claves como madre, que es exactamente 
la misma que ejerció su abuela con ella en su día: ser la transmisora de la cultura. De 
hecho el primer acercamiento que Martín experimenta hacia ella es cuando la oye 
hablar en náhuatl; esa primera lengua que escuchó en el vientre materno representa 
para él algo íntimo, familiar, que no puede explicar. Más adelante, ya casada con 
Jaramillo y madre de la que será su segunda hija, María, comprende que para que sus 
hijos sean seres completos no solo deben saber hablar y escribir el español, sino 
también ser capaces de interpretar los códices:  
Era importante que aparte de aprender a leer el idioma español, supieran leer códices. 
Decía una poesía maya que ―los que están mirando, los que cuentan, los que vuelven 
ruidosamente las hojas de los libros de pinturas. Los que tienen en su poder la tinta 





Solamente de esta manera será posible un auténtico mestizaje, ya que irá más allá de la 
unión de distintas sangres, supondrá también una unión de los diferentes mundos, lo 

























6.1. PLAN DE ESTUDIO 
 
Esquema de planeación de estándares de competencia de literatura para grado noveno 
 
Competencias: Ejercitar las capacidades de escuchar, hablar, leer, escribir, de manera 
comprensiva,  procurando un reconocimiento mayor del valor cultural y estético de las 
obras literarias latinoamericanas como Malinche (2005) de la escritora mexicana Laura 
Esquivel, a partir de su lectura crítica y analítica;  de esta manera se  determinará 




 Fortalezco el conocimiento de producciones literarias de la tradición oral 
Latinoamericana. 
 Fortalezco los recursos literarios de los escritores latinoamericanos (Laura 
Esquivel) para ejemplificar la historia en contextos explícito como los 






Indicadores de logros: 
 
 Conocerá y caracterizará producciones literarias de la tradición oral 
latinoamericana. 
 Leerá con sentido crítico la ―nueva novela histórica‖ Malinche (2005) de Laura 
Esquivel.  
 Caracterizará los principales momentos de la literatura latinoamericana, 
atendiendo a particularidades temporales, geográficas, de género, de autor, etc. 
  Identificará los recursos del lenguaje empleados por la autora latinoamericana 
Laura Esquivel en una novela, en la cual reescribe y reivindica un personaje 
histórico juzgado por traicionar su pueblo.   
 
 
Planeación sesión pedagógica    
 
 
            AREA: HUMANIDADES GRADO: NOVENO ASIGNATURA: LITERATURA 
COMPETENCIA 
Ejercito mi capacidad de escuchar, hablar, leer y escribir de manera comprensiva, crítica y 




















Argumentar la obra Malinche  (2005)  de Laura Esquivel. 
 
Logro o desempeño: evidencia la importancia de los discursos orales  y escritos en la nueva novela histórica de la obra  
Malinche  (2005)  de Laura Esquivel. 
 
Indicadores de logro:  
Fortalezco el conocimiento de producciones literarias de la tradición oral latinoamericana. 
Fortalezco los recursos literarios de los escritores latinoamericanos (Laura Esquivel) para ejemplificar la historia en 

















FASE 2 FASE 3 
 
Lectura previa de la Novela 
Malinche de Laura Esquivel. 
 
Contextualización de la época de la 
conquista con la contemporaneidad 




Explicación de la ―nueva novela 
histórica‖ 
 
En mesa redonda se discutirán y 
sedaran ejemplos de las características 
de la nueva novela histórica en la obra 




Argumentación de la 
importancia de la reivindicación 





RECURSOS:             
Humanos: Profesor y Estudiantes. 




En el transcurso de la lectura de la producción literaria se hará una autoevaluación y coevaluación por  parte de 




6.2 TALLER APLICATIVO 
 
 
1. Según la lectura de la novela Malinche (2005) de Laura Esquivel, une las 
columnas con una raya  para encontrar el origen de los diferentes nombres 
de la protagonista 
 
 
2. Ya conoces la historia y las implicaciones de los nombres de la 
protagonista, ahora puedes dar una opinión sobre el titulo de la novela. 
Laura Esquivel la titula Malinche, pero en el libro la protagonista siempre 
es llamada Malinalli. ¿Podrías decir por qué? 
 
1. Doña Marina         
 
 
A. Forma  peyorativo  en la actualidad, 
también fue asignado por los indígenas a 
Hernán Cortés que significaba ―dueño de 
Malinalli‖       
 
 
2. Malinalli  
 
 
B. Es el nombre que le dan los españoles 
cuando la bautizan 
 
                                        
 
3. Malinche                                         
 
 
C. Es su nombre de nacimiento de origen 




3. La novela inicia con el nacimiento de Malinalli, en el que se demuestran con 
una narración poética, la labor que por generaciones cumplen las mujeres para 
darse a luz unas a otras.  ¿Creerías que esta libertad de contar la historia la 
podría tener un historiador? ¿Según tu anterior respuesta argumenta cuales son 
las diferencias que posee la ―nueva novela histórica‖ para novelar el pasado ante 
la historia oficial? 
 
Para ayudarte un poco lee de nuevo el siguiente texto. 
Durante tres días no cesó de llover. Llovió tanto, que los sacerdotes y sabios del Anáhuac se 
alarmaron. Ellos estaban acostumbrados a escuchar y a interpretar la voz del agua pero en esa 
ocasión sintieron que Tláloc, el dios de la lluvia, no sólo trataba de decirles algo sino que, por 
medio del agua, había dejado caer sobre ellos una nueva luz, una nueva visión que daría otro 
sentido a sus vidas, y aunque aún no sabían claramente cuál era, así lo sentían en sus corazones. Y 
antes de que sus mentes interpretaran correctamente la profundidad del mensaje, que el agua 
explicaba cada vez que se dejaba caer, la lluvia cesó y el sol resplandeciente se reflejó en la 
multitud de espejos, de pequeños lagos, ríos y canales que las lluvias habían dejado repletos de 
agua. 
Ese día, lejos del valle del Anáhuac, en la región de Pai-nala, una mujer luchaba por dar a luz a su 
primogénito. La lluvia ahogaba sus pujidos. Su suegra, que actuaba como partera, no sabía si prestar 
oídos a su parturienta nuera o al mensaje del dios Tláloc. 
No le costó trabajo decidirse por la esposa de su hijo. El parto era complicado. A pesar de su larga 
experiencia nunca había asistido a un alumbramiento como ése. Durante el baño en temascal —
inmediatamente anterior al parto— ella no había detectado que el feto viniera mal acomodado. 
Todo parecía estar en orden. Sin embargo, el esperado nacimiento se tardaba más de lo común 




4. Leamos otro fragmento de la novela Malinche. En esta parte podrás reflexionar 
sobre las costumbres de la conquista, en el que una mujer tenía pocas 
alternativas para su comportamiento. ¿Podrías argumentar si en su labor de 
traducir e interpretar Malinalli tenía el poder de cambiar la historia? ¿Con quién 
confundió Malinalli a sus dioses? ¿Malinalli solo hizo la función de traducción 
o de traición?  
 
Ya no se sentía segura con nadie. Si en un principio se había sentido feliz de haber sido elegida 
como «la lengua» y de haber recibido la promesa de que se le daría la libertad a cambio de su 
trabajo como intérprete, ahora ya nada le garantizaba su anhelada libertad. ¿De qué tipo de libertad 
se hablaba? ¿Qué le garantizaba que su vida sería respetada por esos hombres que no respetaban 
nada? ¿Qué podía ofrecerle un hombre que mataba con tal crueldad? ¿Qué tipo de dios permitía que 
en su nombre se asesinara sin piedad a inocentes? Ya no entendía nada. Ni cuál era el propósito de 
nada. 
A ella la habían educado para servir. En su calidad de esclava, ella no había hecho otra cosa que 
servir a sus amos. Y lo sabía hacer con eficiencia. Al traducir e interpretar, no había hecho otra cosa 
que seguir las órdenes de sus amos los españoles, a los que había sido regalada y a los que debía 
servir con prontitud. Por un tiempo, estuvo convencida de que sus buenos méritos como esclava, 
como sirvienta, la ayudarían no sólo a obtener su ansiada libertad sino a lograr que hubiera un 
cambio positivo para todos los demás. Ella en verdad había creído que el dios de los españoles era 
el dios verdadero y que éste no era otro que una nueva manifestación de Quetzalcóatl, quien había 
venido a aclarar que él no necesitaba que los hombres murieran en la piedra de tos sacrificios. Pero 
la manera en que había visto actuar a los españoles la dejaba desolada, desamparada, desilusionada 
y, más que nada, aterrorizada. La pregunta obligada era: ¿a quién iba a servir? Y lo más importante: 
¿para qué? ¿Qué sentido tenía vivir en un mundo que estaba perdiendo su significado? ¿Qué era lo 




5. Se ha dicho en la historia que Malinalli es una traidora  porque al traducir, 
ayudó a Hernán Cortés en su conquista, pero nuestro objetivo es reivindicar su 
vida, la cual por su condición de mujer tuvo que ser muy difícil; es por esto que 
las ideas de ―traición‖ y de ―traducción‖ se confunden por las diferencias 
culturales y es complicado hacer una transmisión de conceptos.  ¿En qué 
basarías la defensa de Malinalli? ¿Cuáles crees que serían sus problemas al 
traducir? 
 
6. Observa la siguiente imagen de Malinalli y Hernán Cortés, ilustración de Jordi 
Castells que se encuentra en la página 98 del libro Malinche (2005) de Laura 





1. Malinalli y Cortés están juntos y desnudos. ¿Qué podrías opinar sobre esto? 
2. Describe y explica cómo interpretas la posición de los cuerpos, las miradas y las 
expresiones. 
3. Describe cada personaje que está dibujado en la ilustración, incluyendo la 
representación de los dioses.  
4. La ilustración de Jordi Castells no es un códice del siglo XVI, pero si es una 
buena interpretación de lo que hacían en esa época; imagínate un contexto de la 

















Malinalli es una figura histórica femenina, que causó polémica y despertó interés desde sus 
contemporáneos del siglo XVI hasta el siglo XXI  en diferentes ramas como la literatura, la 
pintura, el teatro, el folclor, la psicología y la filosofía; estudios que van desde lo 
académico hasta lo social, político y económico. 
 
Se llegó a la conclusión de que en muchos contextos descritos de la vida de Malinalli, 
depende del género y la época de quienes escriben. En la conquista, las crónicas de Bernal 
Díaz Del Castillo la enaltecen y la nombran como una gran señora; mientras que ya en la 
época de la independencia la consideran como el ―chivo expiatorio de la conquista‖, 
entendiendo así la posición que toma  Octavio Paz para denigrarla y compararla con una 
prostituta que efectivamente sería la madre del mestizaje. 
 
Luego, las perspectivas cambiaron y fueron las mujeres que decidieron reinterpretar la 
historia como Rosario Castellanos y Helena Alberú de Villava, entre otras, que convirtieron 
a Malinalli en una gran heroína, que no solo poseía belleza sino también una gran 
inteligencia. Pero hasta ahora solo ha sido Laura Esquivel la que no ha tratado de convencer  
a nadie de la inocencia o culpabilidad de la mal llamada ―Malinche‖. 
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De esta forma la novela Malinche (2005) de Laura Esquivel es considerada una ―nueva 
novela histórica‖ ya  que  exhibe una reescritura de la época de principios del siglo XVI, 
vista desde la perspectiva de una mujer de piel y carne, que por su condición femenina solo 
se pudo limitar a traducir e interpretar; que vivió intensamente por un ideal, el de conseguir 
su libertad y no permitir más el derramamiento de sangre, pero fue engañada y por esta 
situación se hizo acreedora de vivir eternamente con la denominación de traidora. 
 
La novela empieza con el nacimiento de La Malinche y termina con su muerte. Cada 
capítulo está adornado con ilustraciones de Jordi Castells, parecidos a los códices 
prehispánicos, y esto, en combinación con el estilo sencillo del lenguaje narrado desde la 
tercera persona, logra que el lector encuentre en el narrador un cómplice que le transmite 
los sufrimientos y felicidades de la protagonista. 
 
Es importante que las nuevas generaciones latinoamericanas se enteren de su pasado, de 
cómo fueron conquistados y colonizados los antepasados y por lo tanto hacemos parte de 
una diversidad cultural. Siguiendo los parámetros del Ministerio de educación se deben 
seguir unas estrategias de calidad, que cuentan con un proceso de desarrollo.  
 
La población para hacer el taller aplicativo son estudiantes de grado noveno que ejercitaran 
las capacidades de escuchar, hablar, leer, escribir; de manera comprensiva;  a partir de su 
lectura crítica y analítica sobre la nueva novela histórica Latinoamérica, en el que darán 
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